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	Para él, está claro que ese universo es el de la línea quebrada de la cuantificación, el código de barras identificador del consumo y por último, pero no menos importante, el de la memoria como indicio de la lucidez del progreso del hombre. Es esta conciencia, creo, la que señala el auténtico compromiso de Hervé y por ello quiero detenerme en ella. Resulta revelador que sea uno de los más rigurosos investigadores del campo del arte y la informática en el mundo contemporáneo quien finalmente esté previendo la verdad artística más allá del mero deslumbramiento por el progreso informático. 



	Bajo el sol tórrido de finales de marzo último desciendo del P5 que me deja a sólo unos pasos de La Gioconda de Leonardo Da Vinci y, como se me ha hecho algo tarde, intento apresurarme para entrevistar, en el Centro Wifredo Lam de La Habana, a uno de los mejores expertos del mundo en materia de arte y tecnología, al canadiense-francés Hervé Fischer. 

El P5 es un autobús que recorre gran parte de la Ciudad de La Habana y tiene parada a solo unos metros de la primera fortaleza abaluartada de América: el Castillo de la Real Fuerza. Allí, bahía mediante, y casi frente al Cristo de La Habana, se halla la imagen más divulgada de Occidente, gracias a la exposición en las rejas de la fortaleza de reproducciones impresas en gran formato de pinturas del Louvre, que los transeúntes pueden disfrutar como un proyecto sumamente didáctico y democrático durante esta X Bienal de La Habana. 

Puede verificarse que he ido en busca de Fischer y que mi entrevista a este filósofo y artista ya fue publicada con el título El artista y la imagen del mundo en el sitio www.lajiribilla.cu. 

Pero esto pudiera ser el punto final de mi historia, y como podrá imaginar el más avezado de los lectores, este es sólo el inicio. Mi intención es narrar desde el principio la aventura de apreciar las pinturas expuestas en las salas del Lam y también la personalidad del propio Hervé Fischer, así como abordar un tema tan actual como insuficientemente inexplorado aún: el arte y las nuevas tecnologías. Análisis incentivado por la exhibición El retorno paradójico a la pintura en la era digital, de Hervé Fischer, y por las reflexiones que el artista y teórico realizara allí, rodeado de sus propios diagramas artísticos. 

En camino hacia el Centro Lam, llegando a la Plaza de la Catedral, con todo su bullicio de turistas y paseantes, vi delante de mí a un distinguido señor de cabello blanco que caminaba tan aprisa que pronto me dejó atrás, pese a mi premura. Me llamó la atención su discreta elegancia, y la blancura de una tez que evidentemente no es la acostumbrada en los rigores del Caribe. 

Unos minutos más tarde lo tenía ante mí. Era el propio Hervé Fisher y pronto establecimos un diálogo sin silencios en la sala donde se mostraban sus acrílicos. La cercanía de las obras nos facilitó un intercambio mucho más vivo. 

Sin duda, la obra que Fischer expone en la X Bienal, evento al que por primera vez es invitado, se inserta en una tendencia conceptualista. El propio Jorge Glusberg, una de las voces de la crítica de arte más importante de América Latina, recuerda (en el catálogo a la exposición de Hervé en el Museo Nacional de Bellas Artes de Argentina en el 2003) que Fischer había comenzado realizando un arte con una intención sociológica, y que “en una postura muy cercana a Joseph Beuys, Fischer sostiene que el arte existe potencialmente en todos los hombres”. 

Las pinturas del artista canadiense en el Lam no responden, por tanto, a una intención hedonista de la pintura por sí misma. “Hoy en día -precisa el propio Hervé- Goya ya no pintaría la Corte de España, Ingres no pintaría desnudos, ni Claude Monet nenúfares, ni Van Gogh el sol, ni Mondrian geometrías, ni Picasso naturalezas muertas. Pintarían paisajes financieros, diagramas que suban al cielo y más a menudo desciendan a los infiernos: la economía y las finanzas pasaron a ser nuestro Dios, nuestro cuerpo, nuestra naturaleza, nuestra vida interior y nuestro imaginario.” 

La afirmación del artista pudiera ser un punto de partida para la polémica, como tantas veces lo han sido algunos de los planteamientos que le escuché en los salones teóricos de Arte digital en el Centro Cultural Pablo de la Torriente Brau, en La Habana. 

La obra expuesta en la X Bienal de La Habana nos habla de su concepción del universo como artista y es un ejemplo significativo de que “el artista explora la imagen del mundo de su tiempo, ya sea para celebrarla, justificarla o negarla, pero su campo de investigación es la imagen del mundo,” según afirmó durante la referida entrevista. 

Para él, está claro que ese universo es el de la línea quebrada de la cuantificación, el código de barras identificador del consumo y por último, pero no menos importante, el de la memoria como indicio de la lucidez del progreso del hombre. Es esta conciencia, creo, la que señala el auténtico compromiso de Hervé y por ello quiero detenerme en ella. Resulta revelador que sea uno de los más rigurosos investigadores del campo del arte y la informática en el mundo contemporáneo quien finalmente esté previendo la verdad artística más allá del mero deslumbramiento por el progreso informático. 

Verdadero impulsor del arte digital, el recuento de algunos de sus últimos títulos nos hablan de su erudición en ese campo de máxima actualidad, Teoría del arte sociológico, La Historia del arte ha terminado, Mitoanálisis del futuro, El choque digital, El romanticismo numérico, Los desafíos del cibermundo, CiberPrometeo, El instinto de poder, La planète hyper, de la pensée linéaire à la pensée en arabesque, Le déclin de l'empire hollywoodien. 

Luego de leer una precisa, más contundente biografía de Hervé Fischer, una no puede menos que sentirse impresionada -sobre todo desde una isla como Cuba, en vías de desarrollo-, por el impacto de su saber en esta área especializada del conocimiento y la generación de una filosofía en torno a este desarrollo tecnocientífico. 

Sin embargo, sus acrílicos del mundo digital, que tan prolijamente ha estudiado, más bien resultan, en verdad, una “paradoja” del mismo devenir vertiginoso de ese desarrollo. Fischer nos habla, así, de “la lucidez de un humanismo crítico” en tiempos de “una alienación en una lógica de tecnociencia y consumo”. 

Y es la “memoria” y el valor de su sensorialidad para el hombre a través de las épocas, el punto de giro sobre el que se ha tornado una vez más intenso el discurso artístico y filosófico de Fischer. “Los colores, toda la textura del arte prehistórico, hace treinta mil años, ha permanecido”, subrayó en su diálogo, a la vez que afirmó que, contrariamente a esta permanencia, “el arte digital no tiene memoria. Es efímero. Me parece problemático desarrollar una cultura que es en tiempo real y que no va a tener memoria porque no se puede conservar.” 

La de Fischer es una posición humanista y filosófica ante un arte aún nuevo en cuanto a su historia, y que se plantea aspectos polémicos como su preservación en una época de vertiginosa sucesión de nuevas tecnologías y por tanto de vencimiento constante de sus soportes. Pronto vemos como estos pasan y se convierten en tecnologías no legibles y esta realidad nos habla de diferencias en la cultura del presente y del futuro respecto a otros soportes que han trascendido como el libro o el lienzo. Y simultáneamente, es preciso definir que no se trata de negar tecnologías a las que no podemos renunciar y que nos son útiles en cuanto a sus lenguajes para comunicar nuevos modos de ver nuestro mundo aunque cada vez tiendan más a lo efímero. 

Sus acrílicos sobre fondos blancos nos hablan de esa pintura, en tiempos de un mercado creciente del arte, y a la vez de toda una filosofía de la que Fischer extrae imágenes, gráficas que simbolizan números, cuantificación, diagramas de los picos de la bolsa, y códigos de barras (patentados por Sam Walton, el empleador privado más importante de Estados Unidos, según nos esclarece en el texto citado Glusberg, y que parece que serán dejadas atrás por el RFD, un sistema con radio frecuencia que se espera usen en el futuro los hiper mercados y centros comerciales). 

Creo que un artista actúa como un sensor de la situación de su tiempo, y ello se refleja, ciertamente, en la obra actual de Fischer. Quizá él nos esté dejando una página de arte de esta era desde su sensibilidad y su filosofía, su peculiar sentido de aprehensión del universo contemporáneo y su humanismo. 
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